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ALGUNAS PALABRAS 


Esta serie de relatos surgió casi por casualidad. 
Un día quise hacer una composición con los títulos de 
los temas del disco de una banda amiga. Y de ese 
ejercicio nació un relato que gustó bastante. 


Entonces, me propuse hacer una serie de 
relatos breves que recorrieran las discografías de las 
bandas que me gustan. El primero fue con Los 
Violadores, quienes me marcaron y, de alguna manera, 
me inspiraron a escribir mis primeras canciones y tocar 
la guitarra. Ahora, es el turno de Attaque 77. 


Esta serie de cuentos abarca solo hasta Todo 
Está Al revés, uno de los discos más pesados de la 
banda. 


Espero que los disfrutes.. 
Pablo Iglesias 
Juglar de Ladinland 


9 de junio de 2019 


Pablo Iglesias 


DULCE NAVIDAD 


Era una tarde soleada y cálida. El fin de año 
estaba a un par de semanas y por todas partes se 
repetían los eternos brindis, las ofertas navideñas, los 
turrones, frutas abrillantadas, pan dulce y trajes de Papá 
Noel. 


El empleado de seguridad la miró extrañado 
cuando pasó la puerta de acceso en el club. Ella le 
mostró el carnet de socia, casi sin detenerse, y recorrió 
el largo corredor con pasos decididos hasta alcanzar la 
pesada doble puerta de acero. 


No había Cerbero alguno que custodiara la 
entrada, ni nadie que la importunara. Ella se afirmó 
sobre la planta de los pies y tironeó de uno de los 
barrotes. Le costó casi un minuto y varias gotas de 
sudor y gruñidos. Pero finalmente pudo abrir y visitar 
las gradas que tan bien conocía. 


Inspiró profundo, como si quisiera llenarse del 
aire del estadio del club de sus amores. Abrió los brazos 
y elevó el rostro hacia el cielo sabiéndose sola en la 
cancha. Sintió que su pecho estallaba de placer como 
cada vez que veía a sus once gladiadores salir al campo 
de juego. 


Era distinta a todas sus compañeras. 
Seguramente, ellas se habrían rateado y estarían 
caminando por el microcentro, mientras visitaban 
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tiendas de moda y confiterías conchetas que le ponen 
estúpidos nombres en inglés a todo lo que hacen. 


Para ella no había nada mejor que una gaseosa 
bien fría o una cerveza a la noche. No le gustaba beber 
de día. Abrió la mochila y destapó una latita para 
disfrutar un largo y refrescante trago. La cálida brisa 
susurraba en sus oídos cuando el celular vibró e 
interrumpió su momento de felicidad. 


—¿Qué pasa, mamá?... No, no estoy en el 
colegio. Me reuní con las chicas para hacer un trabajo 
práctico y... Sí. Ya sé. Papá llegó borracho. ¿Cuál es la 
novedad? ¡No me cambies de tema! 


—Tu padre es un gil, nena. Pero él y yo te 
queremos. ¿Dónde estás? Te hiciste la rata, ¿no? Me 
volviste a engañar. Acá estamos, con tu padre, 
preocupados porque dijeron que hay una bomba en el 
colegio. ¡Y no sabemos adónde está nuestra hijita! 
¡Hija... tu padre te quiere hablar! Te paso con él. 


—Hola viejo. ¡No te quiero más! —Rugió la 
chica. En ese momento, una detonación atravesó el 
teléfono y dibujó una sonrisa en sus labios. 


Pablo Iglesias 


EL CIELO PUEDE ESPERAR 


El clásico tatuaje con las espadas y serpientes 
era lo único que se podía distinguir en aquella masa 
sanguinolienta y deforme que yacía desparramada en el 
suelo. Un bollito de papel teñido de carmesí reposaba 
en lo que en otros tiempos había sido una mano. A su 
lado, una mujer lloraba desconsolada, mientras los 
galenos observaban consternados sin saber si debían 
actuar o esperar a los forenses. 


Ella se corrió un mechón castaño que le cubría 
el rostro y buscó la mirada en la mancha amorfa que 
sostenía en sus brazos. 


—¿Por qué haces estas cosas? ¡No me dejes! 
¡Quédate conmigo! ¡Por favor! ¡Hacelo por mí! ¡Te lo 
dije¡ ¡Más de un millón de veces! Quiero envejecer a tu 
lado. Y vos te la pasás haciéndome estas cosas. 
¡Siempre tenés que llamar la atención y tener a todo el 
mundo pendiente de lo que vas a hacer! ¡Te gusta 
preocuparnos! ¡Solo por placer! 


Un ojo se abrió y, tras eternos segundos, un 
segundo agujero que en otros tiempos había sido la 
boca, le siguió. 


—¿Qué es lo que querés? ¿Tanto te cuesta 
dejarme en paz? —Protestó con un gutural hilo de voz. 
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—-Qué es lo que quieres de mí? Vuelve a casa. 
Ya tendremos tiempo para estar juntos y reprocharnos 
nuestras equivocaciones. Pero no me dejes. ¡No puedo 
vivir sin vos! 


—Ni yo tampoco, pero esto... —la dama no 
pudo contener las lágrimas que regaron al caído y tomó 
el papel que éste le ofrecía. 


—¡No es lo que vos pensás! Esto era solo un 
ejercicio. Un momento de meditación. Mi hermana me 
pidió que la ayudara con unas afirmaciones. Pero, claro, 
no te pudiste aguantar y prejuzgaste. ¿No entendés que 
sos muy importante en mi vida? ¿Qué más pretendés de 
mí? —Los sollozos provocaron violentas sacudidas en 
sus hombros y dos médicos se acercaron a separarla del 
cuerpo casi exánime. 


—=El cielo puede esperar. —Afirmó y se levantó 
para comenzar a sanar las heridas y desplegar sus alas. 
Ante la sorpresa de la mujer, la tomó de la suave mano 
y levantó vuelo para ir juntos donde las águilas se 
atreven. 
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ANGELES CAIDOS 


Ella se levantó y se puso el jean negro 
elastizado junto con las botas de taco aguja. Mientras se 
abotonaba la camisa contempló al muchacho con el que 
había pasado la noche. Le lanzó un beso volador y se 
marchó, sintiéndose como Billy The Kid. 


Abrió la puerta, que rechinó como si 
desperezara, y se quedó helada cuando el durmiente 
disparó. 


Ella sonrió y se mordió el labio inferior con un 
mohín a mitad de camino entre la inocencia y la 
sensualidad. 


—Por favor. Explicame qué te pasa. Lo 
pasamos bárbaro anoche. No sé cuánta cerveza 
compartimos, pero no te podés ir así, sin más. ¿Por qué 
te vas? ¿Acaso soy muy sucio para vos? 


Los oscuros ojos de la dama se entornaron a 
modo de velada advertencia y suspiró con fastidio: 


—Ustedes son tan predecibles... Pero sin la 
inocencia de chicos y perros. Conocen a una mujer, se la 
dan de galanes y se mandan la parte. Se la miden con 
sus amigos e intercambian relatos sobre sus hazañas 
sexuales pero, se olvidan de que nosotras tenemos la 
última palabra. Si decimos que no, se les acabó el juego. 
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—;Eso no es justo! —Protestó él y se sentó en 
la cama, movido por un resorte. 


—¿Vos me hablás de justicia? Cuando una 
mujer dice no... ¡es no! 


——Pedime lo que quieras. Mi viejo es presidente 
de una corporación en América y puedo darte lo que 
quieras. 


Ella se sonrió y su expresión se ensombreció 
perturbadoramente. 


—¡No te vayas! ¡Vos también debés tener 
fantasías! ¡Dales libertad! Necesitás a un tipo como yo 
para cumplirlas. ¿Cuál es el precio? 


—Ya que lo preguntás... ¿Te acordás de la 
secretaria que manoseaste y despediste porque no 
accedió a estar con vos? ¿Y de aquella compañerita de 
facultad que te dijo que no y violaste con tus amigotes? 
¡Claro que vas a pagar! 


De la nada, en su mano se materializó una 
espada de fuego y el cuarto se llenó de mujeres etéreas y 
vengadoras. Auténticos ángeles caídos. 


Pablo Iglesias 


TODO ESTA AL REVES 


El cronista miraba a la cámara e intentaba 
adoptar una expresión adusta de tristeza, con magro 
resultado. El zócalo en pantalla anunciaba un suicidio 
mortal. Como si los hubiera de otra forma. En fin... la 
magia de la televisión. 


—... ¿Me escuchan en estudio? Bueno, yo los 
escucho perfectamente. Acá estoy hablando con Martha, 
esposa del encargado del edificio, quien dice que el 
difunto padecía de H.I.V. y vivía quejándose porque el 
Estado no le daba las drogas que necesitaba para el 
tratamiento. ¿Es así, Martha? 


—S1. Hola. A la final era como yo decía. El tipo 
era un reventadito. Andaba en esa cosa del rock pesado. 
Pelos largos, cueros, alcohol y desorden. De tanto en 
tanto lo sentía fumar cigarrillos de porro. Y cuando no 
venía todo endrogado y borracho después de la guerra 
en el complejo de la otra cuadra. Además, andaba todos 
los días con una mujer distinta. ¡Yo no sé por qué las 
chicas de ahora son tan bombacha floja! Si viera... 


—Martha, perdone que la interrumpa. Fuera de 
cámara me comentó que encontraron una carta del 
suicida. ¿La tiene ahí? 


La señora sacó un papel semiarrugado de su 
monedero y se lo extendió. El comenzó a leer en voz 
alta y compungida, en un patético intento dramático. 
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"... te dejan en banda. No les importa la gente. 
Se pasan el juramento hipocrático por el culo. Es pagar 
o morir. Al final, es como siempre dije... todo está al 
revés. El ladrón vive en libertad y los boludos que 
trabajamos tenemos que soportar una vida monótona 
para poder llegar a fin de mes. Ahora cuando me 
encuentren frío, todos se van a lamentar y a rasgar las 
vestiduras. ¿Pero qué mierda hicieron para ayudarme 
cuando fui a golpear puertas? Todos me decían: "andá a 
los canales. Alza tu voz y pelea". ¿Para qué? Si el cuarto 
poder es una mierda ventajista que solamente mantiene 
la verdad durante quince segundos antes de venderse al 
mejor postor. 


Y los que se la daban de amigos, pero me 
sacaban el cuero por la espalda y solo venían cuando 
andaba en la buena... mejor no hablar. Espero que lean 
esto y sepan que sé que son tan ratas que van a venir a 
mi entierro con flores robadas. Sé que no fui ni seré 
héroe de nadie, ni combatí la ley, pero así y todo, perdí”. 


—Dura carta. Volvemos a estudios con el 
especial de perritos que leen el diario... 
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